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INTRODUCCIÓN: ESPIRITUALIDAD IGNACIANA 
PARA EDUCADORES

Desde sus orígenes, la espiritualidad ignaciana ha sido una fuente de ilu-
minación y sentido para los educadores. Baste recordar que, con base en 
esa espiritualidad, y ya en vida de san Ignacio de Loyola, fueron naciendo 
instituciones educativas, colegios y universidades en todas las partes del 
mundo donde se iba asentando la nueva Compañía de Jesús. Al mismo 
tiempo, se iba desarrollando una reflexión sobre las características que 
debía tener la educación impartida en los centros educativos de la Com-
pañía, reflexión que culminó en la Ratio Studiorum de 1599. Recientemen-
te, documentos como Características de la Educación de la Compañía de 
Jesús (1986) y otros complementarios han pretendido traducir al mundo 
educativo las grandes intuiciones de la espiritualidad ignaciana. 

No es de extrañar que esto sea así, pues 
también los Ejercicios Espirituales de 
san Ignacio son un método («modo y 
orden») para «educar» a quien los hace 
en su crecimiento personal hacia una 
relación íntima con Dios y en el en-
cuentro con Dios en la vida cotidiana. 
El concepto de educador va hoy en día 
mucho más allá del marco de la edu-
cación formal. Tantas y tan variadas 
formas de educación no formal como 
existen hoy o todo el conjunto, también 
muy amplio, de formas de educación 

social pueden encontrar inspiración en 
las intuiciones de la espiritualidad ig-
naciana. 

El cuaderno que ahora se publica 
en la colección EIDES con el título El 
don de educar. Reflexiones ignacianas 
para educadores, de Isabel Giménez, 
va en la línea de «aplicar» los Ejerci-
cios a la tarea cotidiana de los educa-
dores y a cómo viven esa tarea. Labor 
que no siempre es fácil, incluso cuando 
el educador la vive como una auténtica 
vocación vital. Isabel es, por una par-
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te, una mujer de amplia experiencia en 
el mundo educativo, desde el trabajo 
en el aula hasta la animación pastoral 
y las responsabilidades de gestión y 
dirección, y, por otra parte, una bue-
na conocedora de los Ejercicios de 
San Ignacio, por experiencia personal. 
Toda esa experiencia está en la base de 
este cuaderno que, además, tiene como 
valor añadido la propuesta bien con-
creta de materiales para reflexionar, 
examinar y aplicar sus contenidos más 
teóricos a la experiencia cotidiana del 
educador.

Si he de proponer algunas de las 
intuiciones que, en mi opinión, se pue-
den hacer a partir de los Ejercicios ig-
nacianos a la tarea de los educadores, 
en cualquier ámbito educativo, utiliza-
ría básicamente tres palabras: horizon-
te, proceso y acompañamiento.

Horizonte

Los Ejercicios comienzan planteando 
al ejercitante la cuestión del horizon-
te de su vida, «para qué» quiere vivir, 
«para qué» tiene sentido vivir. Una 
cuestión que en la propuesta ignaciana 
va estrechamente ligada a la cuestión 
del «desde dónde», a la cuestión del 
punto de partida: «El hombre es criado 
para alabar, hacer reverencia y servir 
a Dios nuestro Señor y, mediante esto, 
salvar su ánima» [23]. Criado «para». 
¿Cuál es el horizonte de mi tarea como 
educador? ¿Cómo puedo conseguir 
que las personas a las que quiero ayu-
dar vayan descubriendo un horizonte 
para su vida? Cuestiones, ambas, de-
cisivas.

Ese horizonte, que en una primera 
formulación puede parecer y resultar 

teórico, los Ejercicios lo van concre-
tando y personalizando en la persona 
de Cristo y su proyecto de vida: «ve-
nir conmigo… trabajar conmigo… si-
guiéndome en la pena también me siga 
en la gloria» [95]. Los Ejercicios son 
un proceso de contemplación y enamo-
ramiento de la persona y del proyec-
to hasta situar mi proyecto vital en la 
línea del proyecto de Cristo, «conoci-
miento interno del Señor… para que 
más le ame y le siga» [104].

En esa contemplación, el ejercitan-
te irá descubriendo las concreciones y 
los criterios, el camino, en definitiva, 
que lleva hacia ese horizonte. Nunca 
llegaremos a alcanzarlo definitivamen-
te, pero nuestros pasos tendrán sentido 
y coherencia. No iremos dando tumbos 
y nos sentiremos fortalecidos en las 
situaciones más difíciles. Tener hori-
zonte y proponer horizonte es la base 
y la gran aportación que un educador 
puede hacer a las personas a quienes 
quiere ayudar.

Proceso

Los Ejercicios son un proceso, la vida 
humana es un proceso y la tarea educa-
tiva es un proceso. El educador nunca 
puede olvidar que está trabajando pro-
cesos, que los procesos piden su tiem-
po, que las prisas y las impaciencias 
los frustran y que, seguramente, una 
de las cosas más difíciles de vivir por 
un educador es que, muchas veces, se 
ha de entregar a trabajar esos procesos 
sin saber ni ver cuál será el final: podrá 
ver resultados a corto plazo, pero no 
más. Y la experiencia nos enseña que 
los resultados a corto plazo no prejuz-
gan el final, ni en el sentido positivo ni 
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en el negativo. Esta es, quizá, una de 
las manifestaciones más significativas 
de la gratuidad que implica la tarea de 
educar personas.

En el proceso que proponen los 
Ejercicios de san Ignacio, el momento 
central es el momento de la «elección», 
de la toma de decisiones en coherencia 
con el horizonte vital, el horizonte de 
Cristo; pero hay una fase de prepara-
ción de la persona antes de la elección 
y una fase de confirmación posterior 
al momento mismo de la elección. En 
la fase anterior, lo que importa es, es-
pecialmente, «disponer» a la persona 
para la elección; es decir, cuidar las ac-
titudes, clarificar los criterios y sugerir 
los tiempos y métodos para una bue-
na elección. Posteriormente al hecho 
mismo de la elección, los Ejercicios 
sugieren un tiempo de «confirmación» 
interior sobre la decisión tomada.

«Elegir», tomar decisiones, es algo 
ineludible en la vida. Y de lo que se 
trata es que esas decisiones sean cohe-
rentes con el «para qué» de nuestro ho-
rizonte vital. Obviamente, no todas las 
decisiones tienen la misma importan-
cia, y la seriedad del proceso a seguir 
debe corresponderse con la trascen-
dencia de la decisión que hay que to-
mar. Si pensamos en un proceso esco-
lar «normal», ya al final de los estudios 
de secundaria hay que tomar una deci-
sión importante sobre qué estudios de 
grado superior elegir. Acabados esos 
estudios de grado superior, habrá que 
tomar decisiones sobre la profesión, 
el trabajo, el modo de vida… No son 
decisiones nimias ni fáciles. Es bueno 
que esas decisiones no se basen solo 
en razones «técnicas», sino también 
en razones humanas y de proyecto de 
vida. Hasta ese momento, en los años 

precedentes a una primera decisión so-
bre los estudios, hay que llevar a cabo 
todo ese trabajo de asentar actitudes y 
criterios que puedan ayudar a tomar 
una buena elección, dado que, además, 
esas elecciones coinciden con situacio-
nes de entrada a la mayoría de edad y a 
la autonomía de quienes eligen.

Ello nos lleva al tercer aspecto de la 
propuesta ignaciana para educadores: 
el acompañamiento. ¿Cómo acompa-
ñamos la preparación y la formación 
del «sujeto» capaz de «elegir»? Y, 
también, ¿cómo podemos acompañar 
los procesos concretos de elección en 
el caso de que nos inviten a hacerlo?

Acompañamiento

Los Ejercicios de San Ignacio diseñan 
con detalle y claridad cuál es el papel 
y cuáles deben ser las actitudes de las 
personas que acompañan los procesos 
de elección. Cercanía personal, capa-
cidad de escucha, sabiduría para cap-
tar el sentido de las «mociones» que 
acompañan todo proceso de elección, 
sensibilidad para captar los estados de 
ánimo del acompañado, inteligencia 
para proponer personalmente los pasos 
concretos del proceso de elección y los 
tiempos de esta… Todo ello con res-
peto sumo a la libertad de la persona 
acompañada, sin imponerse ni forzar, 
sin asumir protagonismos que no le co-
rresponden, sin imponer, ni siquiera de 
manera sutil, su propia opinión.

Traducir todas estas actitudes al 
trabajo del educador es sencillo. Ob-
viamente, con matices, matices que 
tienen que ver con la edad y madurez 
de las personas acompañadas, con los 
contextos del trabajo del educador, 
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con la situación vital de la persona 
acompañada. Se trata, en definitiva, de 
«ayudar» a crecer y a madurar, pero si 
nos desentendemos y si nos impone-
mos no lo lograremos. Es un desafío 
para el acompañante encontrar cuál es 
la distancia adecuada en la que situar-
se para acompañar: ha de ser cercanía, 
pero ha de dejar el espacio suficiente 
para que la persona pueda crecer por 
sí misma.

Otra cuestión más compleja, me-
nos estudiada y que necesita una ma-
yor reflexión es qué significa y qué 
implica, en clave de acompañamiento 
ignaciano, acompañar grupos, porque, 
fundamentalmente en contextos de 
educación escolar (aunque no exclu-

sivamente en ellos), el educador no 
acompaña, de entrada, a personas con-
cretas, sino a grupos. En un segundo 
momento, y con limitaciones, acom-
paña a personas concretas de esos gru-
pos, pero, de entrada, es acompañante 
de grupo. En un acompañamiento de 
grupos habrá propuestas de horizonte 
que plantear, actitudes que fomentar, 
criterios para proponer, estados de áni-
mo que valorar y preguntas que susci-
tar y proponer. Esa tarea no es ni me-
nos importante ni menos valiosa que la 
del acompañamiento personal.

Darío Mollá Llácer sj
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PRESENTACIÓN 

La tarea de la educación es un don y una gracia que se recibe de Dios 
cada día. «Enseñar al que no sabe» es una obra de misericordia, un ser-
vicio, una forma de hacer realidad el Evangelio. Educar es una forma de 
cambiar la sociedad y, por tanto, de cambiar el mundo actual y, sobre todo, 
el mundo futuro. De esta forma, la tarea de educar puede ser concebida 
como un don y una gracia para la persona que tiene vocación educadora. 
Esta tiene ante sí la posibilidad de descubrir, por una parte, que el trabajo 
tiene un sentido más profundo y, por otra parte, que la tarea se convierte 
en misión. 

Este reconocimiento de la vocación 
educadora tiene aún más valor si cabe 
desde la perspectiva de un educador 
cristiano. Este puede concebir la edu-
cación como una tarea, un don y una 
gracia, con la cual realizamos la mi-
sión de cambiar la sociedad haciendo 
realidad el Reino de Dios. La educa-
ción adquiere, desde esta perspectiva, 
una mayor trascendencia porque el 
educador anuncia, acompaña y celebra 
la fe dentro del proceso de crecimiento 
de aquellos a quienes educa. 

Hemos puesto de manifiesto el gran 
valor de la educación a lo largo de la 
historia para cualquier educador y es-
pecialmente para el educador cristiano, 

pero no exageramos si expresamos la 
convicción de que, hoy en día, una de 
las tareas y misiones más difíciles es 
la tarea de educar. La pérdida de re-
conocimiento de las educadoras y los 
educadores ante las familias, junto a la 
relajación de hábitos y costumbres por 
parte del alumnado, dificulta mucho la 
tarea docente. Esta situación, por un 
lado, unida a una legislación educativa 
basada en motivaciones políticas más 
que en criterios educativos, tensionan 
y estresan a los docentes en su queha-
cer cotidiano.

Muchos educadores y educadoras 
son personas vocacionadas y entusias-
tas, que viven su tarea diaria con el 
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deseo y la esperanza de hacer de sus 
estudiantes personas honestas y exce-
lentes profesionales del mañana. Tra-
bajan con ilusión, se entregan cada día 
y afrontan los retos y las dificultades 
cotidianas con sentido y responsabili-
dad. Pero, desgraciadamente, también 
es frecuente encontrar profesionales de 
la educación desmotivados, cansados e 
incluso con muestras de apatía o depre-
sión, a la espera del ansiado momento 
de la jubilación, sabiendo que ya no 
tienen fuerza para continuar con la ta-
rea que desempeñan. Y lo que es peor, 
podemos encontrar profesionales que 
han optado por el mundo educativo, 
como una posibilidad de futuro profe-
sional, sin otras motivaciones o más in-
tereses que ganar un sueldo con el cual 
cubrir sus necesidades económicas.

En cuanto al ambiente de las co-
munidades educativas, podemos decir 
que muchas de ellas son espacios don-
de se comparte vida y misión, en los 
que fluye la colaboración y el proyec-
to común. Hay grupos docentes donde 
se vive el trabajo en equipo y el apoyo 
mutuo, ante el gran desafío actual de la 
educación de niños, niñas, adolescen-
tes y jóvenes. También es cierto que no 
siempre la relación entre compañeros 
y compañeras y claustros de docentes 
es fluida, y, en algunos casos, puede 
llegar a ser difícil e incluso conflictiva. 
En muchas ocasiones, los equipos de 
docentes, movidos por posturas poco 
colaborativas o tensionados por la dura 
situación descrita anteriormente, ado-
lecen de la actitud de compañerismo y 
trabajo en equipo, lo cual ayudaría, en 
caso de que existiese, a hacer más grata 
y fructífera la tarea educadora. No que-
remos mostrar con esta descripción un 
panorama desolador, pero considera-

mos que es bueno aproximarnos a una 
realidad que existe y está mucho más 
extendida de lo que desearíamos. 

Dentro de este panorama, podría-
mos añadir características propias si 
nos centrásemos en la escuela reli-
giosa, ya sea concertada o privada. 
La escuela cristiana, en la mayoría de 
las ocasiones, ha mantenido la defini-
ción de cristiana en el ideario de sus 
centros, pero no ha cuidado suficien-
temente la incorporación de docentes 
con una identidad acorde a este. Tam-
poco ha invertido el tiempo y el esfuer-
zo suficientes en la formación cristiana 
y carismática de dichos educadores. 
Por otra parte, se encuentran las fami-
lias, que en muchos casos no escogen 
estos centros educativos por las carac-
terísticas propias del ideario, sino por 
otros motivos sociales o culturales aso-
ciados a rendimientos académicos o a 
su entorno social. 

A través del análisis anterior, he-
mos constatado dificultades y proble-
mas en la labor docente en general, 
pero no podemos permitir que la situa-
ción nos paralice ni queremos perder la 
esperanza de una realidad futura capaz 
de mejorar. A la luz de los Ejercicios 
Espirituales de san Ignacio, se nos 
ofrece una ayuda para redescubrir, re-
vitalizar y llenar de sentido nuestra vo-
cación educadora, desde la clave cre-
yente y transformadora del Evangelio.

Los Ejercicios Espirituales son una 
herramienta de gran sabiduría, que, 
durante cinco siglos, ha ayudado en el 
seno de la Iglesia a conformar la propia 
vida de la persona cristiana y a ayudar-
le a descubrir el lugar y la forma en la 
que ha de hacerse presente en el mun-
do. Con una metodología y un itinera-
rio propios, los Ejercicios Espirituales 
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se ponen al servicio de la persona cris-
tiana y, a través del proceso de purifi-
cación al que conducen las dificultades 
de la vida, va realizando el proceso de 
configuración con Cristo. Este proceso 
de conformación pasa por descubrir la 
llamada y la vocación propias, y con-
duce a la muerte y a la Resurrección 
con Él. 

El itinerario de los Ejercicios Es-
pirituales tiene tal riqueza interna que 
puede ser interpretado desde diferentes 

lecturas específicas, ajustándose a si-
tuaciones o realidades concretas y ayu-
dando a arrojar luz a todas ellas, desde 
la clave del Evangelio. Este sería el ob-
jetivo del presente material: reflexionar 
sobre el don de la tarea educadora, a la 
luz e interpretación de los Ejercicios 
Espirituales de San Ignacio. Quere-
mos ayudar a los educadores cristianos 
a revitalizar su tarea y misión, con la 
mirada puesta en la configuración con 
Cristo. 

Para iniciar nuestro itinerario… Una lectura personal de nuestra 
vida...

•	 ¿Cómo te ves a ti mismo/a en el panorama que hemos descrito?
•	 ¿Te sientes identificado/a con alguna de las realidades aquí expuestas?
•	 En tu momento vital, ¿mantienes viva tu vocación educadora? 
•	 ¿Qué te impulsa a continuar cada día en tu tarea educativa?
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 EDUCAR ES SERVIR 

Los Ejercicios ignacianos proponen, al inicio de su itinerario, el Principio 
y Fundamento, que se formula del siguiente modo: «El hombre es Criado 
por Dios, para alabar, hacer reverencia, y servir a Dios y mediante esto sal-
var su ánima» [EE 23,2]. El Principio y Fundamento en los Ejercicios Es-
pirituales nos invita a plantearnos el fin y proyecto de nuestra vida: ¿Para 
qué hemos sido criados? O, ¿cuál es el sentido de nuestra vida?

Estas preguntas de gran calado no se 
reducen a una breve reflexión, sino 
que recogen cuestiones existenciales 
que atraviesan toda nuestra historia e 
itinerario personal. Para adentrarse en 
ellas se requieren unas actitudes o dis-
posiciones interiores que nos ayuden a 
realizar el proceso con cierta garantía 
de que nuestro propio ego no dificul-
tará la autenticidad ni la trasparencia 
del itinerario. Entre estas actitudes o 
disposiciones podríamos encontrar la 
indiferencia, la libertad y la humildad. 
A saber:

•	 La indiferencia ayuda a asegurar-
nos de que no tenemos otras moti-
vaciones internas que se entremez-
clen con nuestros planteamientos 
existenciales. ¿Realmente somos 
indiferentes a una perspectiva o a 

una orientación concreta de nuestra 
vida, con tal de que se cumpla en 
ella la voluntad del Señor? Indife-
rencia no quiere decir que todo nos 
dé igual o que no tengamos gustos 
o preferencias, sino que nuestra 
prioridad no está en ellos, sino en 
Dios. Todo me resulta indiferente o 
relativo y solo Dios es absoluto.

•	 La disposición interior de la liber-
tad nos permite constatar que no 
estamos atados a otros intereses o 
afectos que enmascaran el verdade-
ro proceso interior. Una vez descu-
bierta la voluntad de Dios en nues-
tra vida, necesitamos la libertad 
interior para que nada nos ate o nos 
atrape, desviándonos de nuestro ca-
mino hacia esa voluntad divina. 

•	 El ser conscientes del valor de la 
humildad contribuye a reconocer 
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que nuestra condición limitada y 
pecadora nos invita a abrirnos a 
Dios humildemente, reconociéndo-
lo como Señor de nuestra vida. 

Dentro de nuestra motivación para 
abrirnos a reflexionar sobre la misión 
educadora a la luz de los Ejercicios Es-
pirituales, podríamos destacar otros as-
pectos importantes que se identificaran 
con el Principio y Fundamento en la 
vida de un educador o una educadora 
cristianos.

En primer lugar, creemos que quien 
educa solo puede enseñar desde la pro-
pia experiencia y el propio itinerario 
personal. Solo se enseña aquello que 
hemos experimentado en nuestras vi-
das y que hemos asimilado en nues-
tro proceso personal. Solo desde ahí 
podemos mostrar a nuestro alumnado 
un itinerario de vida y un testimonio 
de este. Cuando utilizamos la palabra 
testimonio tenemos el riesgo de inter-
pretar que nuestra vida se convierta en 
modelo de actuación para otros, por-
que nuestra coherencia vital resulta un 
ejemplo en sí misma. ¡Nada más lejos 
de la realidad! Nuestra vida no deviene 
testimonio porque resulte un ejemplo 
en sí misma. No somos testimonio de 
nosotros o nosotras mismas ni lo hace-
mos porque seamos ejemplares. Desde 
nuestra condición limitada y pecadora, 
podemos dar testimonio de la acción 
salvadora de Dios en ella y de cómo 
ha realizado en nosotros y nosotras 
su obra. No damos testimonio desde 
nosotros y nosotras mismas, sino que 
damos testimonio de la acción salva-
dora que Dios ha hecho en nosotros y 
nosotras, a pesar de nuestra limitación. 
El protagonista de todo es Dios. No 
somos ejemplos con nuestra vida, sino 

que damos testimonio de la grandeza 
de Dios en ella. Nuestra vida se con-
vierte en alabanza a Dios por lo que Él 
ha hecho en nosotros y nosotras; por el 
proceso de liberación y de crecimiento 
que ha realizado en nuestra vida, te-
niendo en cuenta nuestra propia limita-
ción y pecado. De esta forma, respon-
demos a la primera parte del Principio 
y Fundamento donde se nos dice que 
el ser humano está creado para «alabar, 
hacer reverencia y servir a Dios».

Amar y servir a Dios

Profundizando en la lectura y aplica-
ción del Principio y Fundamento de 
los Ejercicios Espirituales a la vida 
de quien educa, nos encontramos con 
el hecho de que nos han creado para 
amar y servir a Dios. Esta actitud es 
consecuencia de la experiencia ante-
rior. Como consecuencia de la obra 
que Dios ha hecho en nuestra vida, 
haciendo cosas grandes con nuestra 
pequeñez, no podemos –ni ya quere-
mos– hacer nada más que dar gracias 
a Dios y servirle. Le servimos porque 
correspondemos así a tanto amor reci-
bido. Le servimos porque hemos des-
cubierto que no hay mejor tesoro que 
Él. Le servimos porque damos gratis lo 
que hemos recibido gratis. De esta for-
ma, destacamos la idea de que el servi-
cio nace y es fruto del agradecimiento 
que se desborda.

Nos planteamos a continuación lo 
que podría suponer servir a Dios des-
de la clave de una persona educadora 
cristiana. 

Servir a Dios es servir a sus criatu-
ras. Servir a Dios es servir a quienes Él 
más ama, y hacerlo como Él lo hace. 
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Servir a Dios es cuidar a las personas 
más pequeñas, a las más difíciles, a las 
que tienen más dificultades. Servir a 
Dios es servir con paciencia, con es-
mero, con cuidado y con amor. Servir 
a Dios es servir como Él sirve. Es «po-
nerse la toalla, y abajarse para lavar 
los pies» a quienes ocupan los últimos 
lugares y a quienes más lo necesitan. 

Muchas son las necesidades que 
acompañan a nuestro alumnado hoy, 
y no resultan ser únicamente necesida-
des económicas. También, y cada día 
más, las carencias espirituales son una 
realidad de nuestra sociedad. Vivimos 
en un mundo cada vez más materialis-
ta, donde la búsqueda espiritual queda 
huérfana y desorientada. Una de las 
mayores pobrezas presentes en nuestra 
sociedad es la ausencia de cualquier 
referencia a la trascendencia. Dios y 
su Evangelio han sido borrados del 
imaginario de nuestro mundo occiden-
tal, en el que la política y la economía 
han invadido todos los criterios y valo-
res sociales establecidos. Cada vez se 
hace más urgente y necesario anunciar 
a Dios en un mundo que prescinde de 

Él, que lo desconoce o, peor aún, que 
lo rechaza. 

En el caso de las personas educado-
ras cristianas, la tarea implica el anun-
cio del mensaje del Evangelio y, por 
tanto, sembrar la semilla de Cristo en 
nuestro alumnado. La tarea es cuidar 
esa semilla, que está llamada a crecer 
dentro de cada persona y a hacer rea-
lidad el Evangelio según la singulari-
dad particular. Sembrar a Cristo en el 
alumnado es ayudar a que lo conozcan, 
es acercarlo a su Palabra, es enseñar-
le a relacionarse con ÉL, a través, por 
ejemplo, del cultivo del silencio, de la 
interioridad y de la oración. Engendrar 
a Cristo en el alumnado es hacer que el 
Evangelio se vaya contagiando de unas 
personas a otras, brotando una semilla 
de mensaje, con obras y con palabras. 

En nuestro mundo actual es funda-
mental que transmitamos el mensaje 
del Evangelio a una sociedad que lo 
desconoce o lo ignora. Y esta es una 
misión de la persona educadora cris-
tiana, que vive su tarea evangelizadora 
como construcción del Reino de Dios, 
con la vida y con la Palabra. 

Para ir reflexionando y revisando en nuestra vida...

•	 ¿Cómo vivo yo en mi vida, y en concreto en mi vida de educador/a, las 
actitudes de la indiferencia, la libertad y la humildad? 

•	 ¿Vivo la educación como una tarea o como una misión?
•	 ¿Vivo mi misión educadora como un servicio?
•	 ¿Tengo revitalizado en mí el deseo de transmitir el Evangelio y de anun-

ciarlo? 
•	 ¿Qué supone en mi tarea educadora diaria la misión de engendrar a Cristo 

en mi alumnado?
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EDUCAR RECONOCIENDO LA PROPIA LIMITACIÓN

Cuando reconocemos tanto amor recibido de Dios y al mismo tiempo cons-
tatamos nuestra incapacidad para responder a ese amor, no podemos ha-
cer más que acoger nuestra condición pecadora. Pero este descubrimien-
to no pretende ahondar en el propio pecado, sino en la acogida amorosa y 
salvadora de Dios en nuestra vida. 

Para profundizar en esta dimensión que 
se abre a la misericordia de Dios, nos 
acercamos a la Primera Semana de los 
Ejercicios Espirituales. 

El jesuita José M.ª Rambla nos ha-
bla sobre este tema del siguiente modo: 
«para predisponer el espíritu a este ejer-
cicio de la Primera Semana, Ignacio su-
giere que el ejercitante trate de sentirse 
“como si un caballero se hallase delante 
de su rey y de toda su corte, avergon-
zado y confundido de haberle mucho 
ofendido, de quien primero recibió 
muchos dones y muchas mercedes” 
[EE 74]. Con lo cual ya se insinúa que 
el pecado es un problema de relación 
amorosa traicionada».1

San Ignacio nos invita a la humil-
dad, que supone, como se indica en el 
texto, sentirse «avergonzado y confun-

dido» ante el propio pecado, y recono-
cer que el mayor pecado es haber trai-
cionado la relación amorosa con Dios, 
del cual lo hemos recibido todo.

Para profundizar en la idea de peca-
do como traición a tanto amor recibido, 
podemos adentrarnos en el texto, desta-
cando el movimiento espiritual de esta 
Primera Semana de Ejercicios, que se 
corresponde con el movimiento kenóti-
co de Cristo: «como de criador ha veni-
do a hacerse hombre… y así morir por 
mis pecados» [EE 53,2]. El ser humano 
traiciona la relación amorosa con Dios, 
de quien lo ha recibido todo, pero Dios 
renueva constantemente su alianza con 
el ser humano con el fin de volver a 
salvarlo. Dios incansablemente busca 
acercar al ser humano a sí mismo, ya 
que Él es el amor pleno y verdadero. 



14

Así mismo, es importante ver tam-
bién que el descubrimiento y la asun-
ción de nuestra condición pecadora 
no consiste en un ejercicio constante 
de búsqueda incisiva, orientada a la 
localización de faltas y pecados, o en 
un ejercicio penitente que conduzca al 
malestar interior y a la dimensión ne-
gativa de nuestra vida. El fin y don de 
asumir nuestra condición pecadora es 
una invitación a descubrir el amor de 
Dios y a dejarnos salvar por ese mis-
mo amor. La dimensión amorosa que 
acoge nuestro pecado y limitación para 
ser salvados es el fruto que se pide y 
se espera en la Primera Semana de los 
Ejercicios Espirituales.

Un proceso de transformación 
personal

Un texto del jesuita Javier Melloni2 
nos acompaña en este acercamiento a 
nuestra dimensión pecadora, descri-
biendo su proceso de transformación 
personal y poniendo el acento en aque-
llo que necesita ser transformado en el 
primer estadio de evolución espiritual 
de la persona:

En primer lugar, evolucionar en el 
rechazo de la pulsión de apropiación:3 

En algunos educadores y educa-
doras puede tender a «apropiarse» del 
alumnado, considerando que en cierto 
modo son de su pertenencia. En mu-
chas ocasiones oímos implícita o ex-
plícitamente el término mis niños para 
referirse a los propios alumnos. Tam-
bién surgen fricciones o desencuentros 
entre docentes cuando nos parece que 
otro compañero o compañera se ha in-
miscuido en nuestra tarea o en nuestro 
radio de influencia y acción con nues-

tro alumnado. También puede ser ha-
bitual identificar los proyectos con las 
palabras mis proyectos y no los nues-
tros, como ámbito común y tarea com-
partida. Nuestro ego reclama un prota-
gonismo que corre el riesgo de caer en 
la apropiación, olvidando que nada es 
nuestro y, al mismo tiempo, que todo 
lo es. El instinto de apropiación tiende 
a ahogar y a marchitar la vida que Dios 
da a todos y para todos. 

En segundo lugar, necesitamos 
transformar la soberbia que rompe la 
comunión (receptividad y donación) y 
se convierte en autocentramiento.4 

En la parte dedicada al Principio y 
Fundamento, hemos expuesto que la 
misión nace en respuesta de servicio 
agradecido a tanto don regalado por 
Dios. La misión supone el vino que se 
derrama de la copa por abundancia. La 
misión es dar de lo mucho que se re-
cibe y nos desborda. Por este motivo, 
el orgullo y la soberbia constituyen un 
obstáculo importante cuando la misión 
ya no consiste en dar de lo que se ha 
recibido, sino en que uno mismo o una 
misma se convierta en el centro, en el 
portador del mensaje y en el mensaje 
mismo. Cuando queremos protagoni-
zar la historia y el proceso, nuestro ego 
obstaculiza y no deja pasar la luz de 
Dios, que es quien ilumina y da Vida 
en abundancia.

En tercer lugar, presentamos el 
riesgo de la autodivinización.5

 La Biblia nos recuerda el pecado 
original: «Cuando comáis del fruto de 
ese árbol podréis saber lo que es bueno 
y lo que es malo y seréis como dioses» 
(Gen 3,5). Este pecado nos acompaña 
durante toda la vida. La voluntad y la 
pulsión de rechazar nuestra condición 
de criaturas y querer erigirnos en dio-
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ses. Cuando nos convertimos en dioses 
y queremos ser puntos de referencia 
para otras personas, nuestro mensaje y 
nuestra misión se vacían de sentido y 
ya no contagian el «Agua Viva» que 
hemos recibido de quien es la Vida, 
sino que se reducen al agua estancada 
que podemos llegar a ser. 

Partir de las limitaciones 
y debilidades

Pasamos ahora a indicar y comentar 
aquellas limitaciones o debilidades que 
pueden acontecer en la vida del educa-
dor o educadora. La tarea no consiste 
en listar de forma exhaustiva las faltas 
y los pecados entre los que encontrar 
alguno que se asemeje a nuestras ac-
titudes y acciones. Pero lo que sí nos 
puede ayudar es acercarnos a algunas 
de ellas, que pueden ser propias por las 
características de nuestro trabajo. Una 
vez identificadas, es bueno ponerles 
nombre para no caer en la tentación del 
espiritualismo, que no es capaz de ate-
rrizar ni de encarnar en nuestra vida. A 
continuación, indicamos algunas de las 
actitudes que se pueden presentar a lo 
largo de nuestra vida docente:

a) No seguir al Maestro, sino erigirse 
con el título de maestro. 

El camino del Maestro es difícil. Im-
plica un movimiento interior de humil-
dad y pequeñez, que no siempre resulta 
sencillo para la vida de quienes edu-
can. Puede ocurrir que, a lo largo de 
la vida docente, nos alejemos del papel 
de discípulos y discípulas, y erijamos 
nuestro propio camino de maestros y 
maestras. Este proceso se aleja de la 

humildad y de la pequeñez tan necesa-
rias para el discípulo o la discípula que 
no quiere destacar y que no se conside-
ra protagonista del itinerario. De este 
modo se encamina desde el orgullo y el 
deseo de erigirse en Señor de sí mismo, 
lo cual se refleja en sus actitudes egoi-
cas y en una vivencia autorreferente de 
la misión. Con esta actitud interior el 
maestro ya no anuncia al Maestro, sino 
que se anuncia a sí mismo. Se convier-
te en el centro de referencia, crece el 
ego que necesita destacar y sentir que 
es punto de atención para otras perso-
nas; en este caso para su alumnado. 

No es difícil encontrar educadores 
y educadoras que buscan el aplauso del 
alumnado, que necesitan su reconoci-
miento, e incluso que adoptan la acti-
tud de colega más que la de persona 
educadora madura que orienta hacia el 
Único importante, que es el que pue-
de conducir a la verdadera Vida. Ante 
la comprobación de nuestra propia li-
mitación, que busca continuamente el 
propio reconocimiento, Dios nos re-
conduce hacia Él como a Pedro: «Si-
món le contestó: Maestro, hemos esta-
do trabajando toda la noche sin pescar 
nada; pero, puesto que tu lo mandas, 
echaré las redes» (Lc 5,5).

En su nombre, todo vuelve a tener 
sentido, pero sobre todo la misión, que 
queda reubicada en el plano del discí-
pulo o la discípula que actúa como ser 
enviado por el único Maestro. 

b) El desánimo y el abandono 

Ante la ardua, difícil y poco reconoci-
da tarea de la educación, el educador y 
la educadora pueden caer en la tenta-
ción del desánimo y del abandono de 
la misión. Es comprensible que apa-
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rezca el cansancio ante la dificultad, o 
los constantes problemas diarios con el 
alumnado o con sus familias. 

Cuando una persona cristiana no 
está centrada en el Único que es la 
Vida y ha desplazado el centro desde 
Dios hacia sí, resulta fácil que se ca-
rezca de fuerza e impulso para seguir 
adelante sea cual sea la tarea. Se pier-
de la esperanza, desaparece el sentido 
de la misión y aparece la tentación de 
abandonarla. Cuando ya no tenemos el 
centro en Aquel al cual seguimos, ya 
no tiene sentido el seguimiento, y la 
persona se cierra en sí misma, abando-
nando el camino que daba sentido a su 
esperanza. 

Ante esta actitud de desánimo y 
abandono, Dios viene a buscarnos de 
nuevo, a hablarnos al corazón y a de-
cirnos al oído: «Yo no te abandono, te 
quiero». Y ante esta nueva declaración 
de Amor, el discípulo o discípula que 
pensaba abandonar deja brotar las si-
guientes palabras: «¿A dónde vamos 
a ir si solo Tú tienes palabras de vida 
eterna?» (Jn 6,68).

Nuevamente, el amor de Dios viene 
a buscarnos y a hablarnos al corazón. 
El reconocimiento de tanto amor reci-
bido desde la fidelidad nos impulsa a 
continuar y a reconocer a Dios como el 
único Amor verdadero. 

 c) La acedia	

Santo Tomás de Aquino definió la ace-
dia así: 

La acedia es una tristeza del bien 
espiritual, y su efecto propio es el 
quitar el gusto de la acción sobre-
natural. Es una desazón de las co-
sas espirituales que prueban a veces 

a los fieles e incluso a las personas 
adentradas en los caminos de la 
perfección. Es una flacidez que les 
empuja a abandonar toda actividad 
de la vida espiritual a causa de la di-
ficultad de esta vida.6

San Ignacio de Loyola, en las re-
glas de discernimiento de sus Ejerci-
cios Espirituales, identifica la acedia 
bajo el término de desolación: «Llamo 
desolación... [a] oscuridad de alma, 
turbación de ella, moción a las cosas 
bajas y terrenas, inquietud de varias 
agitaciones y tentaciones, moviendo 
a infidencia, sin esperanza, sin amor, 
hallándose toda perezosa, tibia, triste y 
como separada de su Criador y Señor» 
[EE 317]. Este estado supone el tedio 
de la vida espiritual, tanto de la vida 
activa como de la vida contemplativa. 
Incapacita a la persona y la hace sentir 
desolada y pesimista, sin ánimo ni mo-
tivación para cualquier tema relaciona-
do con la vida espiritual. 

La acedia puede aparecer también 
en la vida de cualquier educador o edu-
cadora. Cuando se aleja de Dios, aban-
dona la vida espiritual, los momentos 
de oración y todas aquellas otras prác-
ticas espirituales que le unen a Él, pue-
de aparecer la acedia en su vida. Qui-
tar el gusto por las cosas del espíritu, 
abandonar todo dinamismo espiritual 
en su vida, es la mayor dificultad a la 
que se puede llegar, puesto que, de esta 
forma, se imposibilita cualquier cauce 
de actuación de Dios sobre el alma de 
la persona y, por tanto, de cualquier 
posibilidad de cambio. 

Es importante reflexionar sobre el 
modo de liberar nuestra vida de la ace-
dia. Para ello, podemos recurrir a un 
buen consejo que nos enseña el mis-
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mo santo Tomás de Aquino: «Cuando 
pensamos más en los bienes espiritua-
les, más nos agradan, y más de prisa 
desaparece el tedio que el conocerlos 
superficialmente provocaba».7 Y así 
mismo en otro lugar: «Cuanto más 
pensamos en los bienes espirituales, 
tanto más placenteros se nos vuelven, 
y con esto cesa la acedia».8 

El Evangelio nos invita a no de-
jarnos vencer por la tristeza, a sacarla 
de nuestra vida dando prioridad a la 
Palabra de Dios, a escucharla y a orar 
con ella, como ayuda necesaria para 
no caer en la tentación: «Vino donde 
los discípulos y los encontró dormidos 
por la tristeza; y les dijo: ¿Cómo es 
que estáis dormidos? Levantaos y orad 
para no caer en la tentación»  (Lc 22, 
45-46). Orar es verse mirados por el 
amor de Dios, lo cual enciende nuestro 
corazón como respuesta a su Amor. La 
fidelidad a la oración diaria y amorosa 
es uno de los medios más importantes 

para vencer la acedia y la tristeza, por-
que nos sitúa en el plano del amor re-
cibido gratuitamente y en abundancia. 

Ese amor humano que responde 
al Amor divino desde el que se siente 
mirado amorosamente, hace crecer la 
caridad, la fraternidad y la misericor-
dia, que son a su vez frutos y prácti-
cas que nos ayudan a vencer la acedia 
y la desolación que pueden inundar 
nuestra vida. En una visión global de 
la Primera Semana de Ejercicios, nos 
damos cuenta de que el mundo de los 
afectos pone en juego nuestra vida y, 
por ello, propone meditaciones concre-
tas [EE149-157] que ayudan a poner 
orden a las afecciones desordenadas y 
a purificar nuestra vida de intenciones 
y mociones inconscientes. También el 
mundo de los afectos marca de forma 
significativa la dimensión del educador 
y la educadora cristianos que quieren 
seguir al Maestro, vivir el Evangelio y 
anunciar su mensaje. 

Para ir reflexionando y revisando en nuestra vida...

•	 ¿Qué peligros reales tengo yo en mi vida de caer en procesos de apropia-
ción, autocentramiento y divinización? 

•	 ¿Sigo yo al Maestro o tengo tendencia a seguir mis propias enseñanzas?
•	 ¿Qué cosas me desaniman habitualmente en la misión? ¿Tiendo al abando-

no cuando llegan las dificultades?
•	 ¿Está presente la acedia en mi vida? ¿En qué situaciones? ¿En qué momen-

tos? ¿Cómo reacciono ante ella? ¿Qué me ayuda a combatirla?
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DESCUBRIR A DIOS EN LA ACCIÓN EDUCATIVA

En el proceso espiritual de la persona, se produce un salto cualitativo 
cuando ese aborrecimiento-agradecimiento del que hablábamos anterior-
mente se convierte en un deseo de seguir a Cristo. Dentro de la clave de 
los Ejercicios Espirituales, este proceso se produce en el paso de Primera 
a Segunda Semana.9 

Del seguimiento de Cristo, surge un 
movimiento de agradecimiento por 
todo lo que se nos regala en nuestra 
vida. En clave ignaciana, se nos propo-
ne una herramienta dentro de la diná-
mica de los Ejercicios Espirituales que 
nos ayuda a descubrir la presencia de 
Dios en nuestra vida. Esta herramienta 
es el Examen. 

El Examen

A través de los Ejercicios Espirituales se 
nos invita a conocer y a practicar dia-
riamente lo que San Ignacio denomina 
el Examen de Conciencia. El Examen 

es una visión de los pensamientos, pa-
labras y acciones del mismo Dios en 
el acaecer diario. Dios está presente en 
todos los momentos y todos los mo-
mentos son propicios para descubrir su 
presencia. De esta forma, el examen no 
consiste en una búsqueda incesante de 
nuestras faltas y pecados, como en algu-
nos momentos de la historia pasada se 
ha acentuado, sino que el examen es la 
búsqueda incesante del reconocimiento 
de la presencia de Dios en nuestra vida, 
para dar gracias por ella en todo mo-
mento y para descubrir nuestra falta de 
respuesta fiel ante tanto amor recibido.

Continuando con nuestra reflexión 
del don de la tarea de educar a la luz de 
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la espiritualidad ignaciana, podemos 
profundizar en el enfoque y el papel 
del Examen en el marco de la misión 
educadora, y cómo se nos invita a des-
cubrir a Dios en cada situación cotidia-
na: en cada acción educativa, en cada 
estudiante, especialmente en aquellos 
y aquellas que nos resultan más difí-
ciles, rebeldes o conflictivos. Dios está 
presente, sobre todo, en los más pobres 
y precisamente en aquellos que desde 
una mirada humana son los «menos 
gratos». Ellos y ellas son quienes más 
necesitan del favor de Dios y, por tan-
to, el Examen nos ayudará a descubrir 
en ellos y en ellas su presencia. 

Cuando hablamos de «pobrezas», 
nos estamos remitiendo a pobrezas 
de todo tipo, tanto intelectuales como 
afectivas o emocionales. Vivimos en 
una sociedad en la que otros tipos de 
carencias son más patentes que no solo 

las que se reducen a pobrezas materia-
les, sino que se abre también a otras 
pobrezas, de relaciones, afectivas o in-
cluso espirituales. 

Una buena forma de actuar ante 
las pobrezas humanas es acercarnos 
a ellas con la mirada de Dios. Pedir a 
Dios que nos ayude a mirar a nuestro 
alumnado como Él los mira, viendo en 
ellos y en ellas no lo que son, sino lo 
que pueden llegar a ser. Se nos invita a 
educar la mirada desde la misericordia 
y la compasión, creyendo con esperan-
za en el futuro de todas las criaturas 
que Dios ha creado.

Al final de este documento (en el 
anexo), os ofrecemos diferentes pro-
puestas del examen ignaciano aplica-
das a las diferentes realidades cotidia-
nas con las que puede encontrarse una 
persona cristiana que se dedique a la 
tarea educativa. 
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LA EDUCACIÓN COMO DON

En este último apartado vamos a profundizar en la expresión de la edu-
cación como don, que formaba parte del título y que hemos pretendido 
desarrollar a través de este trabajo. Este descubrimiento de la educación 
como don será interpretado a la luz de una de las contemplaciones más 
emblemáticas de los Ejercicios Espirituales: la Contemplación para alcan-
zar amor. 

La contemplación para alcanzar 
amor

La Contemplación para alcanzar amor 

[EE 230-237] propone contemplar 
todo lo creado desde la perspectiva de 
Dios, como una creación amorosa en la 
que el ser humano vive la plenitud de 
su libertad.10 Esta contemplación tan 
ignaciana supone la reciprocidad del 
amor. Propone ver el universo desde la 
perspectiva de Dios como una creación 
amorosa en la que el ser humano vive 
la plenitud desde su libertad.11 

Vamos a ir analizando los diferen-
tes puntos de esta contemplación para 
descubrir qué es lo que se nos propone 
y se nos invita a vivir. 

Notas y preámbulos [EE 230-233]

«El amor se debe poner más en las 
obras que en las palabras…»; «el amor 
consiste en comunicación por las dos 
partes…»; «composición. Verse de-
lante de Dios…»; «pedir conocimiento 
interno de tanto bien recibido, para que 
yo, enteramente reconociendo, pueda 
en todo amar y servir a su divina ma-
jestad».

Este apartado de los Ejercicios Es-
pirituales nos propone vivir desde la 
consciencia de que todo es don. Tam-
bién nos invita a una vida en respuesta 
a este don y en una actitud de ofrenda 
permanente. Desde la toma de con-
ciencia del bien recibido, ya no puede 
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haber otra cosa que agradecimiento y 
amor, lo que San Ignacio traduce en 
servir. Lo primero que se nos propo-
ne es experimentar que soy amado o 
amada, y de ahí surgirá el amor hacia 
los demás. Sin lo primero, es difícil 
que surja lo segundo.12 Merece la pena 
destacar también la fórmula sintética 
y abreviada, «amar y servir», que for-
ma parte intrínseca de la espiritualidad 
ignaciana, resumiendo la idea inicial 
de que el hombre ha sido creado para 
alabar, hacer reverencia y servir a Dios 
[EE 23].

Primer punto [EE 234]

Vamos ahondando en nuestra reflexión 
con una oración muy ignaciana que si-
túa a los cristianos y cristianas en la 
clave de descubrir como don el ofre-
cimiento en todas las dimensiones de 
la vida. 

Tomad, Señor y recibir toda mi 
libertad, mi memoria, mi entendi-
miento y toda mi voluntad; todo 
mi haber y mi poseer; Vos me lo 
disteis, a Vos, Señor, lo torno, todo 
es vuestro; disponed a toda vuestra 
voluntad; dadme vuestro amor y 
gracia, que esto me basta [234, 4-5]. 

El sentido de la contemplación que 
se desarrolla en esta oración se desplie-
ga en diferentes momentos. En primer 
lugar, traer a la memoria los beneficios 
recibidos por amor. En segundo lugar, 
supone también percibir la existencia 
como don, la cual solo tiene sentido en 
Cristo. También se desprende del texto 
la singularidad de la propia vocación; 
y, finalmente, la idea de que todo don 

recibido se torna en oración de ofreci-
miento al mismo Dios que se nos ha 
dado. 

La oblación de la propia vida, el 
ofrecimiento, tal y como se propone 
en este texto, se despliega en forma de 
diversos dones:

•	 El don de la propia libertad. Des-
de el espacio sagrado de la propia 
identidad, se ofrece voluntaria y 
libremente el uso de la propia li-
bertad, porque nos inunda una con-
fianza plena en Aquel que nos ha 
creado y nos ama con locura.

•	 El don de la memoria. Desde el pa-
sado escondido en el consciente y 
en el inconsciente, ofrecemos libre-
mente lo que recordamos y hemos 
vivido en un recuerdo agradecido 
a aquel que ha estado presente en 
nuestra vida desde siempre.

•	 El don del entendimiento. Desde la 
propia capacidad de nuestra mente, 
que está siendo progresivamente 
iluminada y transfigurada, acoge-
mos la «lógica» de la acción de 
Dios entre nosotros y nosotras. In-
tentamos aprender a conocer la for-
ma de actuar de Dios, que a veces 
nos es tan desconocida. 

•	 El don de la voluntad, desde la 
entrega de la persona, que ya no 
se pertenece a sí misma, sino que 
persigue la voluntad de recapitular 
todo en Cristo y Cristo en Dios. La 
voluntad de la persona queda cen-
trada en llevar a cabo la voluntad 
de Dios en su vida. 

•	 El don de todo lo que se tiene y po-
see. Desde la comunión con Dios, 
se descubre la conciencia de que 
no se posee nada, sino que todo es 
suyo. Todo pertenece a Dios. De 
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esta forma retornamos a Dios lo 
que ya es suyo y nosotros y noso-
tras solo administramos. 

La experiencia de los dones perci-
bidos en el pasado se abre a la espe-
ranza del futuro y genera la pregunta y 
el movimiento interior sobre cómo res-
ponder a tanto bien recibido. Se expre-
sa con una formulación doble: darse 
por entero al Dios que se me ha dado. 
La donación de la vida se convierte así 
en respuesta a la Elección. Dios nos ha 
elegido por amor y nos ha regalado la 
vida, la cual pone en nuestras manos. 
Nosotros libremente devolvemos todo 
ese don de vida recibida y la ponemos 
en sus manos y a su servicio. 

Segundo, tercero y cuarto punto 
[EE 235-237]

La Contemplación para alcanzar amor 
sigue desplegándose en varios puntos: 

a) EE 235. La presencia de Dios 
en todas las cosas y de todas las cosas 
en Dios. Dios en las cosas las hace sa-
gradas. Impide la posesión consumista 
de ellas y la saturación absorbente del 
deseo humano que acaba aprisionán-
dolo. En lugar de la insatisfacción per-
manente que genera la posesión de las 
cosas y el dominio de todo lo creado, 
se reconoce la inmanencia y la tras-
cendencia de Dios. Dios está en todo y 
trascendiendo la realidad descubrimos 
a Dios en ella.

b) EE 236. El trabajo y la fatiga de 
Dios en su creación. Dios se presenta 
como el que trabaja, como el que crea 
dando el ser, conservando. Dios crea 
con sus propias manos. También se 
vuelca en su creación porque se da a 

sí mismo en ella. Y, por último, Dios 
cuida todo aquello que ha creado. 

c) EE 237. Mirar cómo todos los 
bienes y dones descienden de arriba; 
por lo tanto, todo lo que existe parti-
cipa de los atributos de Dios. Con este 
número de los Ejercicios, se ahonda en 
la transcendencia divina, más allá de 
la inmanencia. Toda la creación tiene 
rasgos y esencia divina. A través de la 
creación percibimos diferentes rasgos 
de Dios. Por sus obras, se conoce al 
creador. 

Una transformación de vida

De forma global podemos decir que de 
la dinámica espiritual de la Contempla-
ción para alcanzar amor resulta un pro-
ceso de desarrollo en el que podemos 
encontrar los siguientes elementos: 

1.º Poner el amor más en las obras 
que en las palabras 

Es una invitación a encontrar el amor 
donde verdaderamente está: en los 
hechos concretos, en las acciones, en 
la vida y no solo en las intenciones y 
la voluntad. Para descubrir ese amor, 
se demanda conocimiento interno de 
tanto bien recibido. Es un don divino 
poder reconocer en nuestra vida y en 
todo lo que nos rodea el amor que Dios 
ha puesto en él. 

2.º La comunicación divina

La comunicación divina se acoge 
desde la fragilidad y limitación de la 
propia condición humana, dejando el 
honor y la riqueza, para pasar a la po-
breza y la humildad, en la cual Dios se 
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nos puede comunicar. En esta comu-
nicación vemos cómo los dones y los 
bienes descienden desde arriba y nues-
tra limitada condición los acoge como 
regalo. 

3.º Descubrir a Dios encarnado en 
todo lo creado

Supone descubrir a Dios como desbor-
dando en amor, habitando en todas las 
criaturas, impregnando los recovecos 
de todo lo creado y fluyendo amorosa-
mente. 

4.º Descubrir que Dios está 
trabajando porque la creación no está 
concluida

Dios no solo creó el inicio y se desen-
tendió de su creación, sino que sigue 
trabajando en ella porque no está con-
cluida. Nosotros también estamos lla-
mados a colaborar con ella, dándonos 
y dándose a manos llenas. 

5.º La actitud del cristiano es 
el agradecimiento y la ofrenda, 
recogidos bajo la expresión ignaciana 
«en todo amar y servir» 

La experiencia de los Ejercicios es un 
proceso que conduce a la donación 
total desde la conciencia del amor de 
Dios e invita a descubrir su presencia 
en todas las dimensiones de nuestra 
vida. En esta oblación, se recoge la 
existencia global de la persona, que se 
ofrece intencionalmente en el presente 
y que necesita de la gracia de Dios para 
realizarse en el tiempo. De esta forma 
se da una correspondencia asimétrica 
entre el don de Dios y la oblación de la 
persona, a pesar de que en ambas está 

la pretensión de la totalidad. El ser hu-
mano nunca puede corresponder a ese 
amor desbordante y desmedido de un 
Dios que se vuelca en sus criaturas. 

Hay que tener en cuenta en nues-
tra vida cotidiana que, si se le ofrece 
a Dios la totalidad de lo que se es, se 
pone un límite radical a quejarse luego 
de los males y desgracias de la vida. 
Se trata de una ofrenda con consecuen-
cias, sin reservas de libertad, ni de en-
tendimiento, ni de salud. Se desprende 
de esta idea que, si nos hemos dado ge-
nerosamente y en toda nuestra persona 
a Dios, no podemos reclamar o quejar-
nos de lo que nos acontece en la vida. 
Se nos invita a fiarnos de Él y de que 
lo que ocurre, tanto en la prosperidad 
como en la adversidad, forma parte de 
la misma gracia divina. 

Otro elemento que aparece en esta 
oración y en el cual se ahonda es el de 
la constatación de la propia debilidad, 
el ofrecerse a Dios siendo conscientes 
de que podemos ser inconsecuentes en 
el momento de la prueba, sabiendo que 
podemos fallar, porque la debilidad y 
la limitación forman parte de la condi-
ción humana. 

Concluimos, con las aportaciones 
de esta Cuarta Semana a nuestra re-
flexión compartida con una propuesta 
de cambio en nuestra forma de vivir. 
Se nos propone transformar nuestra 
identidad personal, de forma que la 
persona tenga un fin por el que vivir, 
para que viva una vida con sentido. Es 
un proceso que invita a liberarse para 
elegir libremente, siempre teniendo 
como modelo de hombre libre a Cristo. 
Es un proceso de cristificación y desde 
Él se accede a la divinización del ser 
humano. Asemejándonos más a Cristo, 
nos vamos divinizando como Él. 
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Conclusión: nuestra tarea 
educadora como don

Una vez se ha reflexionado a partir de 
elementos clave de la Espiritualidad 
ignaciana, y especialmente de los que 
forman parte de la Cuarta Semana de 
Ejercicios Espirituales, pasamos a ex-
poner a continuación la concreción de 
ideas desde las cuales podemos vivir 
nuestra tarea educadora como don:

•	 Educar es un don al que Dios lla-
ma gratuitamente, sin que hagamos 
nada para merecer ese don.

•	 Dios no nos llama por nuestras ca-
pacidades, sino que, al llamarnos, 
nos capacita para llevar a cabo la 
misión que nos tiene encomendada. 

•	 Dios quiere contar con nosotros y 
nosotras para encomendarnos la 
misión de hacer realidad su Reino. 
Con nuestra misión educadora es-
tamos contribuyendo a construir el 
Reino de Dios en nuestro mundo. 

•	 Esta participación en la construc-
ción del Reino de Dios es una for-
ma de participar completando en 
nuestra vida esa creación de Dios 
que aún está por completar. 

•	 Dios nos llama, y dentro de esta 
llamada general a la construcción 
del Reino, nos regala una vocación 
específica. La singularidad de la 
propia vocación educadora supone 
también un don, que llena de sen-
tido nuestra vida y nuestra misión. 

•	 La misión de educar es nuestra res-
puesta al inmenso amor de Dios, 
recibido fielmente a lo largo de 
toda nuestra vida. 

•	 Esa respuesta al amor de Dios im-
plica el servicio. Amar y servir son 
dos caras de una misma moneda 

porque el amor a Dios es amor y 
servicio al prójimo. 

•	 Amar y servir a Dios supone amar a 
todo el mundo, pero especialmente 
a quienes Él más ama, que son las 
personas más pobres y necesitadas. 

•	 Cuando nuestra mirada se mimeti-
za con la mirada de Dios, aprende-
mos a ver las cosas y a las personas 
como Él las mira. Cuando miramos 
la vida con la mirada de Dios, no 
vemos a las personas, y en este caso 
a nuestro alumnado, como son, sino 
como pueden llegar a ser. 

•	 Cuando nuestra mirada se va con-
figurando con el mismo Dios, no-
sotros, nosotras, y en este caso las 
personas educadoras, nos vamos 
cristificando y configurando a su 
imagen y semejanza. Nos vamos 
haciendo cada vez más semejantes a 
Cristo, tanto en nuestra forma de ser 
como en nuestra forma de actuar. 

•	 El educador cristiano y la educa-
dora cristiana no solamente se va 
configurando con Cristo, sino que 
va «engendrando» al mismo Cris-
to en el alumnado, ayudándonos 
a descubrir que Él vive dentro de 
cada persona, y nos da a vivir una 
Vida nueva. 

•	 Nuestra vida de educador cristiano 
o educadora cristiana se convierte 
en oración de ofrecimiento ante 
tanto amor recibido, porque es Dios 
mismo el que se nos ha dado, y no-
sotros solamente le respondemos. 

•	 Por último, queremos hacer una 
mención especial a la importancia 
de sentir nuestra misión educadora 
como parte misión educadora de la 
Iglesia. Como personas educadoras 
cristianas estamos llamadas a sen-
tirnos en comunión con la Iglesia y 
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a sentirnos enviadas por ella. Tam-
bién la espiritualidad ignaciana, 
reflejada en los Ejercicios Espiri-

tuales [EE 352-370] de san Igna-
cio nos iluminan en esta vivencia 
eclesial.

 

Para ir reflexionando y revisando en nuestra vida...

A la luz la Contemplación para alcanzar Amor y otros elementos de la Cuarta 
Semana de Ejercicios, proponemos las siguientes acciones o disposiciones 
interiores:

•	 Pedir al Señor poder reconocer en nuestra vida tanto don recibido en las 
diferentes dimensiones de la vida. 

•	 Orar con la oración ignaciana: «Tomad, Señor y recibir toda mi libertad, 
mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad; todo mi haber y mi 
poseer; Vos me lo disteis, a Vos, Señor, lo torno, todo es vuestro; disponed 
a toda vuestra voluntad; dadme vuestro amor y gracia, que esto me basta» 
[234,4-5].

•	 Ofrecer al Señor toda nuestra capacidad de hacer y comprender. Ofrecer 
toda la voluntad, los afectos, las pertenencias… y reorientar nuestra vida 
hacia lo verdaderamente importante, que es el amor y la gracia de Dios. 

•	 Ofrecer a Dios nuestra tarea educadora de cada día y ver cómo Dios actúa 
a través de ella. 

•	 Pedir al Señor que nos permita contemplar la realidad diaria con su mirada. 
Ver la escuela y a cada uno de nuestros alumnos y alumnas con la misma 
mirada con la que Él los mira.
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ANEXOS PARA EL TRABAJO PERSONAL 
Y COMUNITARIO

Anexo 1: Ejercicios prácticos en 
clave de espiritualidad ignaciana

Propuesta de revisión personal

•	 Realizo una revisión y lectura de 
mi vida, desde sus inicios hasta la 
realidad presente: 
	◦ Agradezco los dones recibidos. 
	◦ Me hago consciente de mis de-

bilidades. 
	◦ Ofrezco todo lo vivido, lo que 

me es grato y lo que no. 

•	 ¿Cuál ha sido desde siempre el 
Principio y Fundamento de mi mi-
sión como educador/a? ¿Y actual-
mente? ¿Sigue siendo el mismo? 
¿En qué se ha concretado? ¿En qué 
ha ido evolucionando?

•	 ¿Qué actitudes, motivaciones y ac-
ciones debo revisar en mi día a día 
como educador/a cristiano/a para 
responder con fidelidad? 

•	 ¿Me sentía llamado/a en su día para 
una misión vocacionada en la edu-
cación? Y hoy en día, ¿siento mi 
tarea y misión como una vocación?

•	 ¿Cómo reacciono ante las dificul-
tades, problemas y tropiezos del 
seguimiento de Jesús? ¿Qué me 
ayuda en ese seguimiento?

•	 ¿Cómo puedo descubrir a Dios en 
mis estudiantes cada día? 

•	 ¿Soy consciente de ser mediación 
de la Iglesia en esta concreta co-
munidad eclesial que es la escuela 
cristiana?

•	 ¿Cómo aplico a la realidad concre-
ta de mi colegio la opción por las 
personas más pobres y las más pe-
queñas? 

Propuesta de oración personal

•	 Mirar a cada uno de mis estudian-
tes. Pedir al Señor que me enseñe 
y me ayude a mirarlos como Él los 
mira. 

•	 Pedir por cada uno/a de mis com-
pañeros/as educadores/as. Pedir al 
Señor la fortaleza y la coherencia 
evangélicas en la misión.

Propuesta del examen ignaciano 
en clave de un educador o una 
educadora cristianos 

•	 Presencia de Dios: tomo conciencia 
de que Dios me mira con mucho 
amor y me dejo abrazar por Él. 

•	 Petición: puedo repetir lentamente 
esta oración: 

Señor, dame la gracia de reconocer 
tantos beneficios recibidos en esta 
tarea y misión de educador/a. Haz 
que perciba como Tú estás siempre 
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presente con tu Providencia en cada 
momento de mi vida. Dame la gra-
cia de valorar todo lo que haces por 
mí y agradecértelo de corazón. 

•	 Memoria agradecida: repaso con la 
memoria los momentos de cada día 
en los que vivo la misión. Puedo 
recordar tiempos, temas, personas, 
conversaciones, lo que hice, las 
personas con las que me encontré 
y compartí, los momentos más im-
portantes… todo ello relacionado 
con el alumnado, con los compañe-
ros y compañeras o con las fami-
lias. 

•	 Lectura con sentido: busco inter-
pretar con profundidad el sentido 
de las experiencias, percibir las 
consolaciones y desolaciones de la 
perspectiva de la misión que vivo o 
que se me presenta. 

•	 Pedir perdón: ver en mi interior en 
qué he fallado, en qué no he co-
rrespondido al amor de Dios, pedir 
perdón humildemente y proponer 
mejorar. 

•	 Abandono: poner todo en manos de 
Dios y de la Virgen, ofreciendo mi 
vida y mi persona. 

•	 Padre Nuestro final.

Examen de recapitulación 

•	 Repasando lo aprendido: puedo re-
pasar el cuaderno, destacar lo que 
más me ha resonado. ¿Qué he apren-
dido? ¿Qué me ha confirmado?  
¿Qué me ha aportado? ¿Puedo re-
lacionarlo con mi práctica docente? 

•	 Sintiendo y gustando frente a las 
experiencias de mi tarea docente. 

•	 ¿Dónde sentí mayor gusto? ¿Puedo 
descubrir por qué? ¿Qué me costó 

más? ¿Puedo descubrir por qué? 
•	 Reflexionando para aplicar en mi 

vida: ¿A qué me mueve lo expues-
to en el documento sobre los ejerci-
cios? ¿Cómo afecta a las personas 
pobres, a mis estudiantes, a mis 
compañeros y compañeras, a las fa-
milias esto a lo que estoy movido/a, 
inspirado/a, etc.? 

•	 Recapitulando para la acción: al 
terminar, tomo conciencia de mi 
misión y pongo en manos de Dios 
las mociones más fuertes, pidiendo 
ayuda para llevarlas adelante, para 
sostenerlas. 

Examen del docente con el alumnado 

Proponemos aquí llevar a cabo el Exa-
men con el alumnado al finalizar la 
hora, el día o la semana… La finalidad 
es buscar y hallar a Dios en todas las 
cosas y reconocer la presencia de Dios 
en la propia vida y a mi alrededor. Es 
una manera de ver, comprender, pen-
sar, querer y actuar. El examen pre-
tende ser una ayuda para crecer en la 
toma de conciencia de que Dios estuvo 
y está acompañándome a cada momen-
to. Es descubrir su presencia, su bendi-
ción en cada cosa que me pasa. Intento 
descubrir también aquello en lo que yo 
colaboré con la Gracia y aquello en lo 
que me faltó. 

•	 Agradecer: 
	◦ Tranquilizarse y ponerse en la 

presencia de Dios. 
	◦ Revivir el día, la semana… sin 

emitir juicios: ¿Con quién es-
tuve?, ¿qué hice?, ¿qué dije?, 
¿qué me dijeron?

	◦ Hacerme consciente de mis sen-
timientos: ¿Qué me molestó?, 
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¿qué me produjo gozo?, etc. 
	◦ Dar gracias por todo. 

•	 Pedir perdón y perdonar: 
	◦ Delante de Dios misericordioso, 

pedir perdón por mis inconsis-
tencias.

Examen de la clase

•	 Clima de la clase: ¿Qué sentimien-
tos experimenté? ¿Qué mociones? 

•	 Palabra de Dios: ¿Con qué versícu-
los de la Escritura me siento identi-
ficado/a en relación con lo experi-
mentado durante este curso?

•	 Revisión: ¿Qué proceso puedo vis-
lumbrar en mis estudiantes? ¿Qué 
evolución ha habido según lo que 
yo me planteé en un principio? 
¿Qué no funcionó? ¿Cuáles fueron 
los obstáculos? ¿Qué hice para su-
perarlos?

•	 Acción de gracias por lo vivido. 

Anexo 2: Guía de autorreflexión 
del docente para la aplicación 
ignaciana en el aula13 

El siguiente documento es un instru-
mento de autorreflexión para los edu-
cadores y las educadoras, con pregun-
tas orientadoras que pueden adaptarse 
a la realidad de cada persona y centro. 

Toma de contacto

•	 ¿Saludo al alumnado propiciando 
un momento inicial de encuentro y 
de respeto?

•	 ¿Destino un breve tiempo al inicio 
de la clase para realizar alguna bre-
ve reflexión que motive a comenzar 

la jornada con ánimo y motivación, 
apuntando siempre al magis igna-
ciano?

Preelección 

•	 ¿Presento al inicio de cada clase el 
tema que se va a desarrollar? 

Contexto

•	 ¿Tengo en cuenta los datos acerca 
del contexto familiar, educativo, 
sociocultural de cada estudiante y 
del grupo, sus necesidades y expec-
tativas?

•	 ¿Detecto el estilo de aprendizaje de 
cada estudiante?

•	 ¿Verifico el punto de partida del 
alumnado (qué saben) sobre el 
tema o materia que voy a explicar? 

Experiencia

•	 ¿Organizo el aula previendo espa-
cios adecuados para la preelección, 
motivación, información, diálogo 
con el alumnado, trabajo activo 
o cooperativo, resumen, evalua-
ción...?

•	 ¿Preparo la manera de empezar las 
clases estableciendo un clima posi-
tivo de aprendizaje? 

•	 ¿Preparo motivaciones atractivas 
relacionadas con los objetivos de 
aprendizaje de cada tema? 

•	 ¿Comunico al alumnado, con clari-
dad y, en la medida de lo posible, 
por escrito, los objetivos de apren-
dizaje y las capacidades que se re-
quieren a cada estudiante? 

•	 ¿Les comunico la metodología que 
se va a utilizar?

•	 ¿Motivo al alumnado y le facilito la 
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comprensión de los nuevos conte-
nidos?

•	 ¿Organizo las clases teniendo en 
cuenta a las personas con dificulta-
des especiales? 

•	 ¿Preparo actuaciones concretas de 
atención personalizada en la clase?

•	 ¿Diseño las clases teniendo en 
cuenta los diversos estilos de 
aprendizaje del alumnado?

•	 ¿Me dirijo flexiblemente a los 
alumnos y alumnas con preguntas 
abiertas para posibilitar el desarro-
llo del pensamiento de cada perso-
na?

•	 ¿Favorezco la participación de todo 
el mundo y acentuó la dimensión 
social del aprendizaje?

•	 ¿Implico al alumnado en investiga-
ciones, trabajos escritos o trabajos 
de ampliación?

•	 ¿Promuevo en el alumnado la re-
flexión sobre el propio proceso de 
aprendizaje para ayudar a regularlo 
y a ser protagonistas de sus propios 
procesos de reflexión y madura-
ción? 

•	 ¿Facilito tiempos para una comuni-
cación personal de la experiencia, 
así como momentos de silencio?

•	 ¿Desarrollo estrategias de aprendi-
zaje entre pares?

•	 ¿Favorezco espacios de libertad, 
proponiendo alternativas y facili-
tando decisiones autónomas y de-
sarrollando el juicio crítico?

•	 ¿Utilizo oportunamente las tecno-
logías de comunicación e informa-
ción (TIC) para facilitar el proceso 
de aprendizaje? 

•	 ¿Utilizo con flexibilidad el grupo 
global de la clase y los grupos redu-
cidos, permitiendo a que el alumna-
do interaccione?

•	 ¿Invito a los alumnos y alumnas a 
reexaminar el tema (repetición ig-
naciana) de modo que cuestionen 
los conceptos y dificultades que 
han encontrado, lo consideren des-
de otro ángulo, etc.?

•	 ¿Con frecuencia valoro más una 
buena pregunta que una buena res-
puesta? Y en sus preguntas, ¿pongo 
en cuestión aquello que se cree in-
cuestionable?

•	 ¿Preparo cada una de las clases? 

Reflexión 

•	 ¿Vuelvo sobre la experiencia vivi-
da en el aprendizaje de un tema o 
bloque de temas, y realizo una «re-
petición» o revisión para ayudar al 
alumnado a captar nuevos signifi-
cados en relación con valores?

•	 ¿En las clases y en las tareas para 
casa, formulo preguntas y planteo 
cuestiones que amplían la sensibi-
lidad del alumnado y le hacen con-
siderar el punto de vista de otras 
personas (nivel cognitivo), incre-
mentando su sensibilidad respecto 
a las repercusiones humanas de lo 
que estudian (nivel afectivo)?

•	 ¿Oriento al alumnado hacia la 
comparación, el contraste, la valo-
ración, y promuevo oportunamente 
actitudes críticas?

•	 ¿Utilizo ejercicios de tipo contem-
plativo como parte del aprendizaje?

•	 ¿Ayudo a los alumnos y alumnas a 
hacerse conscientes y avanzar en la 
autocomprensión (al estilo del exa-
men de conciencia ignaciano)?

•	 ¿Ayudo al alumnado, a propósito 
de los temas de clase, a tomar con-
ciencia de las injusticias sociales, 
situaciones de pobreza, exclusión, 
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situación ambiental?
•	 ¿Utilizo recursos y metodologías 

diseñados para fomentar el pensa-
miento del alumnado en la dimen-
sión de sentido, en la línea de algu-
nas metodologías de la pedagogía 
actual? 

•	 ¿Cuido la apertura a lo trascendente 
en el enfoque y desarrollo de los te-
mas científicos y culturales? 

•	 ¿Utilizo trabajos personales y en 
grupo fomentando la actitud coo-
perativa?

•	 ¿Doy oportunidades al alumnado 
para exponer a los demás, por me-
dio de presentaciones, aquellos tra-
bajos en los que aparecen opciones 
por valores y compromisos?

•	 ¿Implico a los alumnos y alum-
nas en investigaciones, trabajos 
escritos, trabajos de ampliación y 
reflexiones más profundas, relacio-
nadas con valores?

•	 ¿Busco o aprovecho oportunida-
des para crear actitudes positivas 
(acción interna) acerca de temas 
relacionados con la justicia social, 
el medioambiente y otros aspectos 
éticos o valores cristianos relevan-
tes? 

Evaluación 

•	 ¿Doy oportunidades en las clases 
para que el alumnado se implique 
en su propia evaluación, animán-
dolo a preguntarse «qué he apren-
dido» al final de cada tema o grupo 
de temas? 

•	 ¿Selecciono instrumentos de eva-
luación y autoevaluación del alum-
nado, acordes a las estrategias di-
dácticas desarrolladas en clase y a 
las tareas escolares solicitadas?

Anexo 3: Materiales para 
la lectura reflexiva en una 
comunidad educativa de 
elementos significativos de los 
Ejercicios Espirituales 

Decía el P. Pedro Arrupe, en la Carta 
sobre el discernimiento espiritual co-
munitario del 25 diciembre de 1971, 
que uno de los efectos prácticos de la 
búsqueda en común es: «Favorecer la 
formación de comunidades que ayuden 
a precisar mejor las metas apostólicas y 
que, al mismo tiempo, sirvan de sostén y 
de inspiración a sus propios miembros, 
aun cuando estos, por fuerza de su voca-
ción, deban repartirse por diversas par-
tes y tengan que trabajar, especialmente 
hoy, en toda clase de ambientes».14

Este deseo y objetivo del padre 
Arrupe, hace más de cincuenta años, 
sigue siendo actual y, en concreto, en 
la Escuela cristiana, que es la que es-
tamos analizando en esta reflexión. 
Es necesario favorecer la formación 
de comunidades dentro de las escue-
las cristianas, que vivan y actualicen 
el carisma recibido en la iglesia y de 
las diferentes instituciones eclesiales. 
Es necesario que las comunidades 
educativas de la escuela cristiana pre-
cisen y revisen su objetivo apostólico, 
tal y como nos dice en este texto el P. 
Arrupe, lo cual supondría una revisión 
actualizada del sentido, su misión y 
forma. Y, por último, también deviene 
necesario que estas comunidades cris-
tianas sirvan de sostén y de inspiración 
a sus propios miembros.

Con este marco de la revisión com-
partida del carisma, de la misión y de 
sus agentes de evangelización, hace-
mos una propuesta para la lectura y el 
trabajo comunitarios. 
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•	 ¿Qué lugar y función tiene una co-
munidad apostólica dentro de la co-
munidad educativa de una escuela 
cristiana?

•	 ¿Qué se tendría que potenciar en 
nuestro colegio para que pudiese 
existir una comunidad apostólica 
dentro del centro? Y, en el caso de 
que ya exista, ¿qué se podría hacer 
para favorecer su revitalización? 

•	 ¿Qué resistencias o dificultades 
existen? ¿Qué fortalezas se encuen-
tran? 

•	 ¿Qué conversiones individuales y 
comunitarias vemos necesarias?

•	 Elabora una propuesta práctica so-
bre cómo llevar a cabo un Discerni-
miento Comunitario sobre la vida y 
la misión del colegio. 

Anexo 4: Mensaje del papa 
Francisco a todos los educadores 
y educadoras

Queremos finalizar el presente trabajo 
de reflexión con el mensaje de ánimo y 
esperanza del papa Francisco a todos 
los educadores, y con el deseo de que 
sean impulso para nuestra tarea y mi-
sión de cada día. 

El sol no se apaga durante la no-
che, se nos oculta por un tiempo por 
encontrarnos «al otro lado», pero 
no deja de dar su luz y su calor. El 
docente es como el sol. Muchos no 
ven su trabajo constante, porque sus 
miras están en otras cosas, pero no 
deja de irradiar luz y calor a los edu-

candos, aunque únicamente sabrán 
apreciarlo aquellos que se dignen 
«girarse» hacia su influjo.

Yo les invito a ustedes, profesores, 
a no perder los ánimos ante las di-
ficultades y contrariedades, ante 
la incomprensión, la oposición, la 
desconsideración, la indiferencia o 
el rechazo de sus educandos, de sus 
familias y hasta de las mismas auto-
ridades encargadas de la administra-
ción educativa. La educación es el 
mejor servicio que se puede prestar 
a la sociedad, pues es la base de toda 
transformación de progreso huma-
no, tanto personal como comunita-
rio. Este sacrificado servicio pasa 
desapercibido para muchos. Proba-
blemente, ustedes no podrán ver el 
fruto de su labor cuando éste apa-
rezca, pero estoy convencido de que 
gran parte de sus alumnos valorarán 
y agradecerán algún día lo sembrado 
ahora. No confundan nunca el éxito 
con la eficacia. En la vida no siem-
pre lo eficaz es exitoso y viceversa. 
Tengan paciencia, mejor, esperanza. 
No olviden que la clave de toda obra 
buena está en la perseverancia y en 
ser conscientes del valor del traba-
jo bien hecho, independientemente 
de sus resultados inmediatos. Sean 
fuertes y valientes, tengan fe en us-
tedes y en lo que hacen.

Que Dios les bendiga y bendiga su 
abnegada labor diaria, la mayoría de 
las veces oculta, silenciosa e inapre-
ciada, pero siempre eficaz y valiosa. 
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1.	 Rambla, Josep M. (2011), Los ejercicios Es-
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4.	 Cfr. Melloni (2001), Op. cit., p. 133.
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11.	 Ídem.
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digital/biblioteca-en-espanol, (24-04-2022).

14.	 Citado en Rambla, Josep M. y Lozano, Josep 
M., (eds.) (2019), Discernimiento comunitario 
apostólico: Textos fundamentales de la Com-
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